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TEATRO SIRIO: ÚLTIMO ANTíDOTO PARA 
CORAZONES CASTIGADOS 
Gloria Montero 
La tercera edición del Festival Internacional de Teatre de Tortosa EntreCultures se clausuró 
a lo grande con AI-deek, una espléndida tragicomedia siria que se ha representado poco des-
pués de estar en cartel en el Teatro Nacional de Damasco. La obra, una producción del teatro 
Le funun el Adaa, fue dirigida por su autor, Talal Naser AI-Deen. Escrito en 1998, AI-deek ya ha 
ganado premios en festivales anteriores: mejor actor en Amman y el mismo galardón en el 
Festival de Zimin en Irán. 
Con ecos de la sabiduría y el absurdo de Beckett en su Esperando a Godot, el escenario 
nos transporta a un vertedero enorme donde un guardia autodesignado ha hecho su reino 
entre las desperdicias de una gran ciudad. La basura es un reflejo perfecto de la suciedad moral 
-la injusticia y la crueldad que pesan sobre los humanos- que el autor quiere denunciar. El 
encuentro entre el guardia y el hombre joven que tropieza con él, huyendo de la sociedad 
(o quizá de sí mismo), pasa por las etapas de desconfianza y enfrentamiento que son defensa 
común en un mundo hostil. Sólo cuando los protagonistas llegan al extremo, cuando no pueden 
aguantar más, se derrumban y cuentan la tragedia de sus vidas, que no son más que la tragedia 
de la vida misma. 
Las obras de Naser AI-Deen han sido premiadas en Siria, Egipto, Irán y también por la Unes-
co. Y es obvio que esta obra refleja los continuos conflictos que ha sufrido toda esta zona del 
mundo, donde todavía no hay indicios de paz. «¿Hay lugar en el corazón para todo este dolor?», 
nos pregunta el autor, «¿Puede el corazón tolerar, puede aceptar todo este dolor?», insiste. 
El texto no intenta enmascarar la denuncia clara que contiene, una denuncia llevada a cabo 
magníficamente por la actuación del gran Zenati Kodsiya, que aquí está hábilmente acompañado 
por Kassem Malhu en un continuo mano a mano que abarca una gama completa de sentimientos 
y emociones. 
Zenati Kodsiya empezó su carrera teatral hace unos cuarenta años, cuando estudiaba en la 
Universidad Central de Damasco. En 1977, bajo la tutela de profesionales experimentados como 
Saad Allah Wannous y Fawwaz Al Sajer, fue miembro fundador de un teatro experimental hasta 
que en 1980 entró en el Teatro Nacional Sirio. Kodsiya nunca ha parado de trabajar como actor, 
director y dramaturgo Yo durante años, estuvo estrechamente vinculado al teatro palestino. En 
febrero de 2006, Kodsiya fue nombrado director del Teatro Experimental, bajo la jurisdicción 
del Directorio de Teatro y Música del Ministerio de Cultura del gobierno sirio. 
A pesar de ser desconocidos aquí, el trabajo de artistas como Kodsiya, Malhu y Naser AI-
Deen está bien reconocido en los países de sus latitudes, hecho que hace hincapié en una de 
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las muchas ventajas que ofrece el Festival EntreCultures: no sólo nos hace posible ver el trabajo 
de grandes profesionales escénicos de países con los que tenemos poco contacto cultural , sino 
también hacernos saber lo que les pr'eocupa. «Sólo nos queda el teatro como último antídoto 
para nuestros corazones castigados ... », dice el autor de AI-deek Indicando un camino de redención. 
A lo cual quizá pudiéramos añadir: «y para empezar Juntos a salvarnos de tanta miseria». 
AI-deek, de Talal Naser AI-Deen. Teatre Auditori Felip Pedrell, sala 1, 26 de novembre de 2006. 
(Lessy) 
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